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¿Qué Creemos?  
Lección 30: La Salvación: La Respuesta HumanaLa Salvación: La Respuesta HumanaLa Salvación: La Respuesta HumanaLa Salvación: La Respuesta Humana  

Lucas 13:34; 18:17; Juan 1:12, 13; 3:16-21; Romanos 10:9, 10; Efesios 2:8-10; 3:11,12; 
 
 
Entender el efecto del pecado en nuestras vidas 
Entender la responsabilidad que tenemos de pedir la ayuda de Dios 
Entender que tenemos que orar y aceptar a Jesús como nuestro Salvador 
 
Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de 
ser hijos de Dios. Juan 1:12 

 
  ¿Qué sucede si se cae al frente de un tren que va muy rápido? Que si tiene una herida  
  que no le permite quitarse rápido, ¿Qué sucede? Si alguien le ofrece su brazo para 
salvarle… para quitarlo del ferrocarril, ¿Qué sucede? ¿Estaría dispuesto a tomar la mano de ese 
salvador, o preguntaría la razón por la cual le ofrece ayuda, o dudaría de la habilidad de la persona para 
salvarle? Lo más seguro es que usted pondría su fe en la persona que le ofrece salvación y se detendría 
de esa persona hasta que pasara el tren.  
 
El pecado es el tren que va muy rápido. Viene, no importa que hagamos. Podemos tomar el brazo 
fuerte de Jesús para que nos salve y no seamos victimas del pecado; o podemos rehusar su ayuda, vivir 
una vida llena de pecado, y morir por toda la eternidad.  
 
Cada ser humano peca. A causa del pecado, cada ser humano es condenado a muerte. Todo pecado 
tiene que ser castigado. Eso es justo. Cada pecado tiene consecuencia. Podemos ser heridos por 
nuestros pecados y otros pueden ser heridos por nuestros pecados. Por ejemplo, una mentira pequeña 
nos hiere a nosotros y puede herir a otra persona.  
 
Dios nos  ha dado una manera para pagar la deuda de todos nuestros pecados y para perdonarnos. Ese 
plan involucra a Jesús, el Hijo de Dios. Jesús vino para vivir, para morir, y para resucitar de entre los 
muertos para que nuestras vidas no tengan que ser arruinadas por el pecado para siempre. Jesús pagó el 
precio por nuestros pecados. Él está dispuesto a salvarnos.   
 
Todos morimos. Según la Biblia, hay dos cosas que suceden cuando morimos. Podemos pasar toda la 
eternidad después de la muerte con Dios o sin Dios. El estar sin Dios es un castigo terrible. El estar 
con Dios es lo mejor que le puede suceder a cualquier persona. Hay dos futuros que se llaman el 
infierno (sin Dios) y el cielo (con Dios). 
 
Dios ha hecho posible que cada ser humano pase la eternidad en el cielo. Eso significa que no hay 
necesidad que ninguna persona pase la eternidad sin Dios. ¿Sólo que es lo que necesitan hacer los seres 
humanos para escapar el tren que viene muy rápido… el pecado y el castigo del pecado? La respuesta 
es sencilla.  
 
Todos los que desean ser libres de las consecuencias del pecado deben aceptar el sacrificio de Cristo 
en la cruz. Si creemos que Jesús es el unigénito Hijo de Dios, y que murió en la cruz para pagar el 
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castigo de nuestros pecados, podemos ser salvos. La persona que está por ser atropellada por un tren 
tiene que creer o tener fe que la persona que le está ofreciendo ayuda tiene la habilidad de salvarle. 
Nosotros tenemos que tener ese tipo de fe en Jesús.  
 
La parte de Dios en la salvación es darnos un Salvador que es real y que realmente puede ayudarnos. 
Nuestra parte en la salvación es creer que Jesús es el Salvador y tener fe que hará lo que Dios ha 
prometido.  
 
Lo más fácil que podemos hacer es orar con fe en Dios – de ésta manera:  
“Padre, yo acepto a Jesús como mi Salvador personal. Yo creo que es tu Hijo unigénito, que vivió una 
vida perfecta en la tierra, y que murió en la cruz para pagar por mis pecados. Yo creo que resucitó de 
entre los muertos y ahora está contigo. Me arrepiento de mis pecados y pido perdón. Quiero aprender 
todo lo que pueda acerca de Ti, y quiero que me enseñes. Viviré por Ti el resto de mi vida. Te lo pido 
en el nombre de Jesús, Amen.”  
 
Cuando hace esa oración con fe, Dios vendrá a ser parte de su vida, y le dará Su Espíritu Santo para que 
viva en usted y para que le guíe. Puede estar muy seguro que nunca le va a fallar.  
 

 
 

¿Es algo que está dispuesto hacer en éste momento? Dios está listo, ofreciéndole el    
       regalo de la salvación. Su respuesta puede ser de aceptar o rechazar Su regalo. La decisión es suya. 
Nadie más la puede hacer.  
 
Todos los que desean ser libres del resultado del pecado deben aceptar el sacrificio de Cristo en la 
cruz. Si cree en Jesús como el único Hijo de Dios quien murió en la cruz para pagar el precio por sus 
pecados, puede ser salvo. La persona que está por ser atropellada por un tren necesita creer que la 
persona que le ofrece rescate puede ayudarle. Está siendo arrumbado por el pecado. Dios ofrece Su 
ayuda. Crea que Dios le puede ayudar; nadie más lo puede hacer. Recíbalo en su corazón y ¡acepte Su 
ayuda hoy! 
 
Quizás ya tomó la mano de Dios… ¿Está dispuesto a decirles a otros acerca de la ayuda que Dios 
ofrece?  
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Actividades de Aprendizaje  

♦ Actividad para el verso de memoria: Repasen el verso varias veces. Ya que se 
hayan aprendido el verso sus alumnos, pregunte, “¿A quien le da Dios el derecho de ser 
hijo de Dios?” Deben responder, “A aquellos quienes le han recibido, que han creído en 
Su nombre.” 

 

 
♦ Lleve cuadros de trenes que van a velocidad alta. Compare esos al pecado en nuestras 

vidas.  

 

 
♦ Canten “Divina Gracia,” “Te Necesito Cristo,” “Tal Como Soy,” y “He Decidido Seguir a 

Cristo.” 
 
 
♦ Repase el Camino Romano a la Salvación. Enseñe a sus alumnos a compartir su fe con 

estos versos. (Romanos 3:23, Romanos 6:23, Romanos 5:8, Romanos 10:9-13) 
 
 
♦ En 1967, Dennis Hensly escribió una historia corta titulada, “Sacrificar un Hijo: Un 
Alegoría,” para el periódico Michigan Baptist Bulletin. En la historia un hombre estaba 
encargado del control de un puente levadizo. Una noche venia un tren con pasajeros. Y 
pudo mover el puente pero no se quedaba en su lugar. Iba a tener que detener el control 
del puente hasta que pasar el tren. Sino hacía eso, el tren iba a pegarle al puente. El 
hombre estaba deteniendo en control del puente cuando vio que su hijo iba cruzando el 
ferrocarril y está en peligro. Pero si soltaba el control, muchos iban a morir. Si no soltaba 
el control, su hijo iba a morir. Decidió detener el control y el tren paso.  
En la historia el hombre encargado del puente levadizo, tuvo que tomar una decisión de 
último momento de salvar a su hijo o un tren lleno de gente. En realidad, la decisión de 
Dios de sacrificar a Su Hijo para ofrecernos la salvación no fue decisión de último 
momento. Fue planeado, fue prometido, fue profetizado, y fue cumplido por Jesucristo.  
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Mas a cuantos  
lo recibieron,  
a los que creen  
en su nombre,  

les dio el derecho  
de ser hijos de Dios.  

Juan 1:12 

' 
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SALVACIÓN 
Dios ha proveído la manera para que el castigo de todos los pecados sean pagados. Ese plan 
incluye a Jesús, el Hijo de Dios. Jesús vino al mundo para vivir, morir, y resucitar de entre los 
muertos para que nuestros vidas no fueran arruinadas por el pecado para siempre. Jesús  

pagó el precio por nuestros pecados. Él está dispuesto a salvarnos. 
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Sopa de Letras 

I F U L D E S E R S E E D K H 

F K W H M L T H R S N R N J S 

Y J S O I D E D S O J I H N V 

O T H O R S R B T N V N E A N 

U D H H E L B M U H O N I U O 

R N D C H R N R E S L R V J R 

S E M E N U S N E E E R C X E 

E W K R J E R B M O N U S S I 

L S E E O I I U E H L D N O B 

V I D D R H L L I E L G O T I 

E O M L T R L S I S U S Y N C 

S O C E E A N E R I F H L A E 

I E D O O A T R B R N E W U R 

K W H I M E R C I F U L E C O 

O R H D H E E I R B R A V A L 

 
Mas a cuantos lo recibieron,  
a los que creen en su nombre,  

les dio el derecho de ser hijos de Dios. 
 Juan 1:12 
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